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RESUMEN
La Edad Media es un periodo histórico que durante mucho tiempo ha sido relegado a un segundo plano
dentro del mundo de la arqueología debido a la abundancia de documentación escrita conservada. Den-
tro de la investigación arqueológica de los últimos años han surgido numerosos estudios interesantes
sobre esta larga etapa, entre los cuales han cobrado cierta relevancia aquellos dedicados al análisis de la
cultura material y la vida cotidiana. En este ámbito se insertaría el trabajo propuesto en este artículo, que
intenta, someramente, poner de manifiesto la importancia del metal y, especialmente, de las manufactu-
ras metálicas en este tipo de análisis. Para ello se sirve de la arqueología pero también de la documenta-
ción escrita y otras fuentes complementarias. El objetivo final es relacionar a los individuos con los
utensilios metálicos, con sus modos de utilización, variedad de empleos y tecnología de fabricación.  
Palabras clave:
Edad Media. Vida cotidiana. Cultura material. Metal. Hierro. Aleaciones de cobre. Manufactura. Tecno-
logía. 

ABSTRACT
were manuscripts aplenty. In last years, inside archaeological research, have appeared a lot of interesting
studies about this long historical period, with an special emphases in the material culture and daily life.
In this ambit is centered this paper. It tries to emphasize the importance of metal and, specially, metallic
objects, in this kind of studies. For this we use the archaeology but also medieval manuscripts and other
complementary sources. The final objective is to connect medieval people with metallic artifacts, its ways
and variety of uses, and the technology of manufacture. 
Keywords:
Medieval Ages. Daily life. Material culture. Metal. Iron. Copper alloys. Manufacture. Technology. 
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RESUM
L’Edat Mitjana és un període històric que durant molt de temps ha estat relegat a un segon pla dins del
món de l’Arqueologia degut  al’abundànica de documentació escrita conservada. Dins la investigació ar-
queològica dels últims anys han sorgit nombrosos estudis iteressants sobre aquesta llarga etapa, entre els
quals han cobrat certa rellevància aquells dedicats a l’ànlisi de la cultura material i la vida quotidiana. En
aquest àmbit s’insertaria el treball proposat en aquest article, el qual inenta, somerament, posar de mani-
fest la importànica del metall i, especialment, de les manufactures metàl•liques en aquest tipus d’anàli-
sis. Per això es serveix de l’Arqueologia però també de la documentació escrita i altres fonts
complementàries. L’objectiu final és relacionar els individus amb els instruments metàl•lics, els seus
modes d’ús, varietat d’oficis i tecnologia de fabricació. 
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INTRODUCCIÓN
Los estudios sobre cultura material se han in-
crementado considerablemente en las últimas
décadas. Sin embargo, en lo referente a la Edad
Media, continúan existiendo reticencias en mu-
chos investigadores a las posibilidades científi-
cas del análisis arqueológico, dando prioridad
a la abundante documentación escrita o, in-
cluso, a la iconografía, disciplinas necesarias
pero insuficientes. Se olvida así un factor fun-
damental: el útil arqueológico es el único que
nos acerca a la realidad física de estos objetos.
A este respecto la cerámica es el principal ma-
terial hacia el que los medievalistas han vuelto
su mirada desde hace algunos años. Sin me-
nospreciar la importancia de la misma, espe-
cialmente a nivel de dataciones, queremos
romper una lanza aquí a favor de los utensilios
metálicos, otorgándoles el valor que merecen
dentro de los estudios sobre la vida cotidiana
medieval. 
La importancia del metal en este periodo his-
tórico es incuestionable, especialmente en el
caso del hierro –éste, junto con las aleaciones
de cobre, constituye la base de nuestra tesis
doctoral–, lo que ha llevado a algunos investi-
gadores, como R. Córdoba de la Llave o
M. Sancho, a calificarlo como una II Edad del
Hierro (Córdoba de la Llave, 1996: 318; San-
cho, 1999: 36). Por otro lado, G. Roselló y M.
Riu apuntaron en los años 80 la necesidad de
abordar el estudio de los objetos metálicos
como una parte importante de los ajuares recu-
perados en las excavaciones arqueológicas
(Roselló, 1988: 15 - 16; Riu, 1988: 456). En la
Península Ibérica aún no son muy abundantes
los trabajos al respecto, pese a que ya han trans-
currido más de veinte años desde aquella rei-
vindicación. En el resto de Europa, por el
contrario, los estudios de estas características,

así como los de carácter minero - metalúrgico,
son bastante numerosos. Entre ellos podríamos
citar la tesis de G. Démians sobre el castro me-
dieval de Saint Jean (Rougiers, Francia), los
numerosos trabajos al respecto publicados en
la revista italiana Archeologia Medievale o las
investigaciones dirigidas desde la Universidad
de Siena por el equipo de R. Francovich (Dé-
mians, 1980; Francovich, 1991 y 1993). Re-
cientemente se ha publicado en la misma Italia
una monografía dedicada al metal medieval
que resulta un magnífico manual de síntesis
sobre la materia (Zagari, 2005). 
PLANTEAMIENTOS Y DIFICULTADES
DE ANÁLISIS
A la hora de abordar un estudio de estas carac-
terísticas surgen numerosas dificultades deri-
vadas no solo de la propia naturaleza de los
materiales, sino también de la cronología me-
dieval de los mismos. Este último punto ha su-
puesto el origen de diversos conflictos entre los
documentalistas y los arqueólogos. Se ha ten-
dido a considerar que la abundante documen-
tación escrita existente para la época medieval
eximía, en buena medida, del uso de los datos
arqueológicos. De este modo, durante mucho
tiempo y, en algunos casos, hasta la actualidad,
la arqueología medieval ha permanecido rele-
gada a un segundo plano frente a la llamada ar-
queología clásica. A esta desvalorización de los
datos arqueológicos se une el manido concepto
de la Edad Media como una etapa de retroceso
o estancamiento frente al esplendor de la civi-
lización romana que, asombrosamente, perma-
nece latente en algunos ámbitos científicos. 
De todo lo anterior arranca el desinterés, tanto
por parte de los investigadores como de las au-
toridades públicas, hacia los restos medievales
y, por ende, hacia los materiales arqueológicos
recuperados en las excavaciones, especial-
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mente los artefactos metálicos. De esta forma
muchos objetos integrados en colecciones an-
tiguas de los museos han sido catalogados
como romanos por defecto, a veces incluso al
margen de su procedencia de contextos medie-
vales, como si el hecho de ser piezas de buena
factura o con una cierta tecnología de fabrica-
ción, hubiese de suponer necesariamente una
adscripción romana. 
A este respecto señalaremos algunos ejemplos
correspondientes a la actual provincia de León,
ámbito de nuestro estudio doctoral. El primero
de ellos hace alusión a un lote de piezas recu-
perado en la “Cueva Feliciana” (Geras) a me-
diados de la pasada centuria. Se trata de una
reja de arado provista de una anilla de ajuste, un
pico, un cincel y una moharra de lanza. Fueron
estudiados por J. Mª Luengo que, mediante un
análisis comparado y la supuesta presencia de
cerámica celtibérica junto al instrumental, los
dató en esa época. Sin embargo, como décadas
después señalaría J. A. Gutiérrez, esta cueva,
en plena montaña, se halla lejos de la zona de
poblamiento celtíbera y, por el contrario, en el
entorno inmediato de cuevas con hábitat alto-
medieval documentado, al margen de que este
tipo de utensilios aparecen en época prerro-
mana pero perduran en el mundo medieval e
incluso más tarde (Gutiérrez, 1985: 107 - 108).
Un segundo ejemplo es el que nos ofrecen las
hebillas - pasador “en T” recuperadas en yaci-
mientos medievales y datadas comúnmente
como romanas o incluso anteriores, en base a
su parecido con piezas prerromanas. Sin em-
bargo, la pintura bajomedieval nos proporciona
aquí la clave de su identificación cronológica.
En algunas tablas hispanoflamencas aparecen
personajes portando cinturones con hebillas de
este tipo.1
La desidia hacia los objetos metálicos medie-
vales se ha incrementado además por dos he-
chos fundamentales. Por un lado no
proporcionan cronologías como en el caso de

los ajuares cerámicos. Es cierto, como señala-
mos en líneas anteriores, que los útiles metáli-
cos permanecen, muchas veces, invariables en
su morfología a lo largo de los siglos, puesto
que cuanto mejores rendimientos ofrece una
herramienta, menos necesidad de cambio existe
(Cresswell, 1977)2. Estos objetos poseen asi-
mismo una larga vida útil que conlleva la repa-
ración de los mismos, incluso su “reciclado”
para darles otra utilidad diferente a aquella con
la que fueron originariamente concebidos, o
bien la reutilización de la propia materia prima
para fabricar nuevas manufacturas. Ocasional-
mente la arqueología registra estas reparacio-
nes, como las dos hoces bajomedievales, que
presentaban una placa clavada sobre la zona
fracturada, exhumadas en el asentamiento fran-
cés de Rougiers (Démians, 1980: 457, fig.
437,2) y en el italiano de Monte Zignago (Za-
gari, 2005: 20, fig. 10). Por otra parte, el fenó-
meno de refundición del metal antiguo ha sido
utilizado por la mayoría de la historiografía
para tratar de explicar la casi total ausencia,
tanto arqueológica como documental, de minas
de cobre y estaño en el N.O. peninsular durante
toda la Edad Media (Gutiérrez et al., 1993:
911). En esta misma línea, cabría citar la reuti-
lización de elementos metálicos con una fina-
lidad diferente a la primigenia, como el empleo
de monedas de oro bizantinas a modo de ele-
mentos de colgante en algunas tumbas femeni-
nas lombardas del norte de Italia (Zagari, 2005:
18). Esa reutilización alcanza incluso a los ma-
teriales de desecho de la actividad metalúrgica,
las escorias. Éstas aparecen, iconográfica y ar-
queológicamente, y hasta épocas recientes en
la arquitectura tradicional, aprovechadas en la
fabricación de muros, suelos, hogares, etc. 
En segundo lugar, aunque quizás como factor
más importante para explicar la ausencia de un
mayor número de estudios sobre materiales
metálicos, está la relativa escasez de los mis-
mos en el registro arqueológico originada por la
propia naturaleza inestable del metal. Esto ori-
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gina que muchas veces resulte inviable identi-
ficar objetos a partir de fragmentos informes.
Sin embargo, esa ausencia se explica en cierta
medida por el valor económico otorgado al
metal en época medieval –recordemos los cali-
ficativos de M. Sancho o R. Córdoba de la
Llave anteriormente mencionados–. Éste
emana, no solamente de los costes vinculados
a la cantidad de trabajos especializados asocia-
dos a su extracción y transformación, sino tam-
bién de su multiplicidad de usos en todos los
ámbitos de la cotidianeidad medieval, de su
empleo por parte de todos los grupos sociales,
y de su estrecha vinculación con un fenómeno
tan intrínseco a la realidad del Medievo como
es la guerra. 
Llegados a este punto parece necesario recalcar
aquí que, frente a ese separatismo entre docu-
mentalistas y arqueólogos reseñado al inicio,
creemos necesario proponer la realización de
estudios que aúnen varias disciplinas de inves-
tigación en la medida de lo posible. Si nos ce-
ñimos estrictamente al ámbito de trabajo que
aquí nos ocupa –el estudio de la cultura mate-
rial metálica– diremos que recelamos de los es-
tudios estrictamente documentales, pero
también de aquellos rigurosamente arqueoló-
gicos, restringidos a veces a simples descrip-
ciones morfológicas. Si la finalidad buscada es
acercarnos de forma global a la vida diaria de
las gentes medievales, entender la tecnología
asociada al proceso de manufacturación de los
utensilios y la relación de éstos con el hombre
que los empleó y con los ambientes de uso, no
podemos limitar nuestro conocimiento. 
Los documentos escritos no nos acercan a la
realidad física de los objetos y tampoco nos
permiten precisar con exactitud la tecnología
empleada en la fabricación de los mismos, aun-
que podemos ayudarnos de manuales antiguos
como el De diversis artibus del monje Teófilo
(siglo XII), De re metallica de Georges Agrí-
cola y De la Pirotechnia de Vanoccio Birin-

guccio, ambos del siglo XVI. La arqueología
suple estas carencias, puesto que no solamente
el utensilio se muestra ante nuestros ojos y nos
permite, en ocasiones, relacionarlo con un con-
texto habitacional dado, sino que la realización
de análisis metalográficos determina la com-
posición exacta de los materiales y los procesos
térmicos a los que fueron sometidos por el
hombre. Por otro lado, la documentación nos
proporciona el acceso a objetos ausentes en las
excavaciones, siendo posible cotejar el mate-
rial arqueológico con su homólogo documen-
tal. Es habitual que estas referencias hagan
alusión a grupos con un estatus socioeconó-
mico de cierto nivel. No obstante, en este caso
nos centramos únicamente en dos metales de
uso muy extendido en el Medievo por lo que la
mayoría de objetos presentes en los diplomas
puede relacionarse también con estratos socia-
les bajos. A esto debemos añadir que los textos
medievales son los únicos que nos permiten
discernir el auténtico alcance del valor del
metal, especialmente del hierro (Fig. 1).3 
El uso de estas dos fuentes de conocimiento
puede verse complementado con el empleo de
la iconografía y la etnografía. La primera, ma-
nejada con prudencia, nos acerca, en palabras
de      F. Piponnier, a las relaciones del hombre
con los objetos y de los objetos entre sí (Pi-
ponnier, 1984: 21)4. En lo que concierne a la
segunda es un instrumento valioso a la hora de
“comprender” herramientas empleadas durante
siglos y con las que hoy día no estamos fami-
liarizados, permitiéndonos incluso precisar no-
menclaturas y formas de uso5. Un ejemplo
significativo es el del templén, utensilio de hie-
rro empleado tradicionalmente en el tensado de
la urdimbre en los grandes telares de pedales.
Durante décadas se vio sometido a interpreta-
ciones erróneas derivadas de su desconoci-
miento para los investigadores (Moutinho y Da
Ponte, 1979: 26; Izquierdo, 1983: 364) que
posteriormente fueron rectificadas gracias a su
comparación con objetos etnográficos (Mou-
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Figura 1.- El metal y los objetos metálicos en la documentación medieval del N.O. peninsular.
Algunos ejemplos. 

tinho y Da Ponte, 1982, Izquierdo, 1999: 126,
fig. 52; Retuerce, 1987).
ESTUDIO TIPOLÓGICO – FUNCIONAL
El objetivo primordial de los estudios sobre
metalistería debe ser la elaboración de una ti-
pología con carácter funcional que atienda
tanto a las características morfológicas de la
pieza como al uso dado a la misma y a la tec-
nología de fabricación que se encuentra detrás
de ese utensilio. De este modo resulta posible

apreciar que el abanico de objetos es mucho
más diverso y su variedad utilitaria mayor, que
en el caso de la cerámica. 
Nuevamente el principal obstáculo que se pre-
senta es el desconocimiento real de los mate-
riales. En el caso concreto de esta tesis doctoral,
se procedió, pese a los desalentadores pronós-
ticos iniciales, a la revisión de los fondos del
Museo de León. Este proceso dio como resul-
tado la localización de una serie de colecciones
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Figura 2.- Tipología funcional del material metálico objeto de estudio. 
de instrumental en la provincia leonesa sin es-
tudiar, la mayoría de veces bien contextualiza-
dos estratigráficamente, pero que no han
despertado el interés de ningún investigador.
En algunos casos estaban erróneamente iden-
tificados por los arqueólogos encargados de su
inventariado, como sucedía con un conjunto
de veintidós proyectiles bajomedievales pro-
cedentes del castillo berciano de Corullón, des-
critos como posibles elementos de carpintería
de los pisos al aparecer insertos en un nivel de
incendio y derrumbe de estructuras arquitec-
tónicas (Cortés y Olivera, 1993: 78). A éstos
se unen aquellos objetos mejor conservados y
restaurados con el fin de formar parte de la ex-

posición permanente del museo, pero para los
que no existen estudios detallados. Finalmente,
en este trabajo se insertan los materiales pro-
cedentes del Castro de los Judíos, judería al-
tomedieval de la ciudad de León, cuya
abundancia determinó el origen de esta inves-
tigación (González, 2009).
Una vez inventariado el material, se ha proce-
dido a la realización de esa sistematización ti-
pológica siguiendo ejemplos hispanos y
europeos, entre los que queremos destacar la
clasificación para el material metálico pro-
puesta por R. Martorelli en el ámbito de las ex-
cavaciones del asentamiento medieval de
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Leopoli - Cencelle (Martorelli, 1996). La tipo-
logía que hemos desarrollado se recoge a con-
tinuación de forma esquemática y provisional,
puesto que aún no se ha producido la revisión
exhaustiva de todos los materiales (Fig. 2). 
CONCLUSIONES
La pretensión de estas líneas ha sido única-
mente presentar un plan de trabajo en proceso
de elaboración, deteniéndonos en las dificulta-
des encontradas pero también en las satisfac-
ciones derivadas de su superación. Hemos
querido incidir en la necesidad de ver más allá
del objeto en sí. No se trata de realizar descrip-
ciones morfológicas de los utensilios, ni de fijar
nuestra atención en aquellos útiles más origi-
nales o valiosos estéticamente. A modo de
ejemplo se nos presenta el caso del armamento
medieval. Las espadas, objetos relativamente
escasos, personales y ocasionalmente decora-
dos de forma exquisita, han sido centro del in-
terés de los medievalistas, mientras que un
armamento más común pero fundamental en
las batallas o en el asedio y defensa de ciudades
y fortificaciones, como los abundantes proyec-
tiles de arco o ballesta, ha carecido de atención
durante mucho tiempo. Lo mismo ocurre con
objetos como las joyas o elementos de adorno,
dignos sin duda de análisis aunque segura-
mente no tan reveladores de información como
pueden ser las herramientas. Todo lo anterior
se deriva del punto de vista fundamentalmente
artístico que durante años se dio al estudio de la
metalistería medieval. Con todo esto queremos
plantear que el objetivo final es llegar a inter-
pretar, en palabras de F. Zagari, “il reperto ar-
cheologico come prodotto dell’uomo” (Zagari,
2005: 14), incluir éste en su contexto cultural y
considerar que el objeto es fundamentalmente
una manufactura elaborada con una funciona-
lidad determinada. 
Finalmente, queremos recalcar que los interro-
gantes que se nos suscitan acerca de los usos y
la tecnología del metal en la Edad Media no

pueden ser respondidos exclusivamente desde
una única fuente de información, sea la ar-
queología, la documentación escrita o alguna
otra alternativa. Es necesaria la colaboración
entre todas ellas. 
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mos señalar un dato curioso. En la fase antigua (si-
glos XII - XIV) de la necrópolis de la iglesia de
Nuestra Señora de la Asunción (Rabanal del Ca-
mino, León) se exhumó una tumba de un individuo
adulto de sexo indefinido al que acompañaba una
reja de arado depositada sobre la pelvis. Se desco-
noce el objeto de la misma y si guarda alguna rela-
ción con un posible elemento de ajuar (GARCÍA,
2007: 56 y fig. 6). El pago de rentas en utensilios
metálicos lo encontramos también en otros países
europeos. El monasterio suizo de Sankt Gallen cobró
impuestos en herraduras de hierro en los siglos VII
y IX, como figura en un libro de registro de cobros
de la abadía (Álvarez, 2003: 151). 
4 La iconografía medieval europea recoge también
representaciones de fraguas o de artesanos traba-
jando con metal. Las primeras son ciertamente usua-
les. Mencionaremos aquí, por la particularidad del
caso, la ilustración de una biblia inglesa del siglo
XIV donde es una mujer la que trabaja en el fuego de
forja, debido a la infección que padece su esposo en
una mano (The Holkham Bible Picture Book, Oxford.
Bodleian Library, Ms. Add. 47682, f. 31). El uso de
la hilera para fabricar clavos, útil generalmente em-
pleado en la elaboración de finos hilos de metal, se
puede ver en el códice alemán Hausbuch des Men-
delschen I  (Nüremberg, Stadtbibliothek, códice 317.
2º, f. 19r), mientras que en el Salterio de Utrecht del
siglo IX (Utrecht. University Library, Ms. 32, f. 35v)
aparecen dos hombres utilizando una muela girato-
ria para afilar una espada.  
5 Un ejemplo del uso combinado de arqueología y
etnografía se refleja en los trabajos de J. L. Mingote
Calderón (Mingote, 1993 y 1996). En relación con la
etnografía surge la arqueología experimental que
trata de reconstruir en la práctica los procesos técni-
cos antiguos. 

NOTES

1 Un ejemplo se recoge en una de las pinturas re-
alizadas por Alonso de Sedano (siglo XV) para el
claustro de la catedral de Burgos. En ésta en concreto
se representa el tema del lienzo de la Verónica. El
personaje masculino ubicado en la zona inferior de-
recha de la imagen lleva un cinturón con esta clase
de hebilla metálica.  
2 Existen excepciones a esta regla. Aunque las da-
taciones no sean precisas, encontramos objetos me-
tálicos identificables con el Medievo, puesto que es
en este momento cuando hacen su aparición en la
historia. Es el caso de las tijeras de palanca, el tem-
plén, del cual hablaremos más adelante, o los con-
tundentes dardos de ballesta bajomedievales. En
algunos casos, como las mencionadas tijeras, su si-
militud con objetos modernos puede conducir a que
se consideren como intrusiones contemporáneas
pese a localizarse en estratos arqueológicos perfec-
tamente datados.
3 En la tabla 1 la totalidad de los documentos se-
leccionados se refiere al Noroeste peninsular, ámbito
de trabajo que nos ocupa. Entre ellos figuran trans-
acciones comerciales en las que las dos partes obtie-
nen beneficios tangibles o donaciones de bienes a
monasterios por parte de algunos particulares donde
los beneficios serían preferentemente espirituales.
Dentro de estas últimas hemos recogido, por la va-
riedad de herramientas presente, la donación de
bienes efectuada por el abad de un monasterio a una
familia a cambio de vasallaje al hospital de dicho ce-
nobio. Finalmente consignamos algunos inventarios
de bienes y testamentos, así como documentos que
recogen el pago de sanciones o rentas en diversos
elementos metálicos. En estos casos parece haber
sido común el empleo de rejas de arado como meca-
nismo de retribución, posiblemente influenciado por
la relevancia económica de la actividad agrícola en
este periodo. En relación con este fenómeno quere-
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